
Quien se inclina
hacia l@s demás...

Texto: Mateo 28, 16-20. Pascua 7 A. Ascensión de Jesús. 
Comentarios y presentación: M. Asun Gutiérrez.
Música: Mendelssohn. Concierto violín.



16Los once discípulos fueron a Galilea, 
al monte donde Jesús los había citado. 

17Al verlo, lo adoraron; ellos que habían dudado 

El lugar donde Jesús reúne a los discípulos es significativo, en Galilea, en los 
márgenes, donde comenzó su misión, y en un monte, donde congregó a todo el pueblo.

Yo también soy un-a discípul@. 
¿Dónde me cita Jesús? ¿Dónde me reúno con Él y con l@s demás?

La presencia de Jesús da lugar a la adoración y a la duda.
La fe está mezclada con la duda, compañera inseparable de la fe itinerante.

Es el claroscuro de la fe: fe y vacilación, claridad y desconcierto...



18Jesús se acercó y se dirigió a ellos con estas palabras:
-Dios me ha dado autoridad plena sobre cielo y tierra. 19Poneos, pues, en 
camino, haced discípulos a todos los pueblos y bautizadlos para consagrarlos 
al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, 

Jesús se nos acerca. Siempre está cerca. 
Nos invita a seguir su camino, a ponernos en camino, 

a salir donde están las personas, sus alegrías, sus dificultades,   
sus esperanzas… 

Nos anima a comprometernos en el empeño de trabajar para que nuestro mundo 
sea más justo, más solidario, más limpio, más fraterno,

más libre, más pacífico, más feliz. 
La tarea está en la vida de cada día.

La fórmula “Padre, Hijo y Espíritu Santo”, nos recuerda que Dios es Amor.
Amor comunicado. Su gloria y su poder es amar. Igual que la nuestra.



20enseñándoles a poner por obra 
todo lo que os he mandado.

Jesús nos encarga mostrar, con nuestras palabras y nuestra vida, el modelo que nos 
dejó: su humanidad profunda, su personalidad sensible, su coherencia y valentía, su 
mirada misericordiosa, su libertad y solidaridad, su capacidad de servir. 
Mostramos que Dios es amor, amando. Que es misericordia, acogiendo y aliviando. 
Que es gozo, viviendo y contagiando alegría. Mostremos que Dios es comunidad, 
compartiendo, uniendo, solidarizándonos... 
Es nuestra misión hacer presente su presencia en el mundo, comunicar la Buena 
Noticia, ser Buena Noticia.



Son las últimas palabras de Jesús en los tres sinópticos. No hay tristeza de 
despedida, es un mensaje de consuelo, alegría y júbilo. Una gran noticia.
La Ascensión no es el final de la actividad de Jesús, es el comienzo de la misión de 
sus seguidoras y seguidores. Él sigue con nosotr@s, alimenta nuestra esperanza y 
nos hace capaces de proporcionar esperanza a l@s demás. Nos llena de su presencia.
Jesús nos dice: vivid como yo he vivido. No os quedéis parados mirando al cielo; 
mirad al mundo y tratad de poner el cielo en la tierra. 
Para lograrlo no estamos sol@s ni abandonad@s. Contamos con su estímulo, su ayuda 
y su compañía. Él nos acompaña todos los días.

Y sabed que yo estoy con vosotros 
todos los días 

hasta el final de este mundo.



Haced discípulos míos, no maestros;
haced personas, no esclavos;
haced caminantes, no gente asentada,
hacer servidores, no jefes. Haced hermanos.
Haced buscadores de verdad, no amos de certezas,
haced poetas, no pragmáticos.
Haced creadores, no plagistas.
Haced personas arriesgadas, no espectadores. Haced hermanos.
Haced profetas, no cortesanos,
haced gente inquieta, no satisfecha;
haced personas libres, no leguleyas;
haced gente evangélica, no agorera. Haced hermanos.
Haced artistas, no soldados,
haced testigos, no inquisidores. 
Haced amigos de camino. Haced hermanos.
Haced personas de encuentro, con entrañas y ternura,
con promesas y esperanzas, con presencia y paciencia, 
con misión y envío. Haced hermanos.

Haced discípulos míos;
dadles todo lo que os he dado y sentios hermanos.

Ulibarri Fl.


